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PUEDEN IMPRIMIR EL DOCUMENTO Y PEGARLO EN EL CUADERNO. SI NO 

LO IMPRIMEN, DEBEN COPIAR LAS ACTIVIDADES EN EL CUADERNO.  

 

Para comenzar, leé el siguiente texto:  
 

LOS HEBREOS 
 

1. Origen y desarrollo  

El pueblo hebreo fue, inicialmente, un grupo de tribus de pastores nómades 

que luego de diversos acontecimientos fundamentales en su historia, pasó a 
ser un poderoso reino del Cercano Oriente, con tradiciones culturales cuya 
impronta se manifiesta en el mundo actual. La historia antigua de este pueblo 

se puede conocer a partir de la lectura del Antiguo Testamento, la primera 
parte de la Biblia; sin embargo, las fechas y los sucesos relatados allí previos 

al siglo IX a.C. son difíciles de comprobar. Los restos arqueológicos permiten 
reconstruir parte de su historia, que puede ubicarse entre el comienzo del 
segundo milenio a.C. y el siglo I d.C.  

Los hebreos son un pueblo semítico, originado de una alianza de pastores 
nómades, dirigidos por padres de familia o patriarcas. Según los relatos 

tradicionales, hacia el 1700 a.C., estos grupos procedentes de la 
Mesopotamia se asentaron en Canaán o Palestina, región limitada por el mar 
Mediterráneo, el desierto de Sinaí, las montañas del Líbano y el desierto de 

Arabia. Fueron vecinos de los fenicios y de los egipcios, y convivieron con 
filisteos, moabitas, amonitas, amorreos, hititas e idumeos.  

El primero de los patriarcas, Abraham, vivía en Ur. Según las Sagradas 
Escrituras, hizo con el dios Yahvé una alianza para llevar a los hebreos a la 
Tierra Prometida, es decir, Palestina. A Abraham lo sucedieron Isaac y 

Jacob, quien unió a todas las tribus nómades, que recibieron el nombre de 
Israel. Sus doce hijos continuaron gobernando las tribus.  

Posteriormente, los hebreos 
emigraron de Palestina a causa 

de una gran sequía y se 
asentaron en Egipto, donde 
fueron esclavizados. Entre 

1250 y 1230 a.C., Moisés 
encabezó la huida de Egipto y 

el regreso a Canaán. Allí, 
lucharon contra otros pueblos 
cananeos hasta dominar toda 

la región.  



A partir de 1200 a.C., el pueblo hebreo fue dirigido por caudillos o jueces, 
elegidos por cada tribu, que también eran jefes militares en los momentos de 
peligro (amenaza de otros pueblos en sus fronteras). El último de los jueces, 

Samuel, designó como rey a Saúl (1010-1006 a.C.). Se inició así el período 
de la monarquía, caracterizado por la centralización del poder en la persona 

del rey y la consolidación de las ciudades hebreas como Judá, al sur, y 
Jerusalén, al norte.  
 

2. De la unificación a la diáspora  

Una vez organizado el Estado monárquico de Israel, se inició un período 
de esplendor. A Saúl lo sucedió David –quien logró unir a las tribus de Israel 
y Judá– y, luego, Salomón.  

Salomón, hijo de David, organizó un sistema de administración similar al 
de los imperios mesopotámicos, se alió con las ciudades-estado fenicias más 

poderosas y desarrolló el comercio.   

Por aquel entonces, de Jerusalén partían 
caravanas que llegaban a Egipto y Arabia, 

en tanto que una flota de barcos traía a los 
puertos situados sobre el Mar Rojo grandes 

cantidades de oro, que obtenían en el reino 
de Saba (la acual Etiopía). En esa época de 
prosperidad, el rey Salomón mandó 

construir, en la ciudad de Jerusalén, un 
magnífico templo en honor de Yahvé, el 

dios de los hebreos, donde depositó el Arca 



de la Alianza, objeto sagrado del pueblo hebreo. Con la muerte de Salomón, 

en 926 a.C., culminó la época de consolidación y expansión del reino hebreo. 
Poco después, Israel y Judá se separaron otra vez y los asirios comenzaron a 

ejercer presión sobre el territorio, que finalmente fue invadido por el rey 
Sargón II, y el pueblo hebreo fue deportado en 722 a.C.  

A partir de su debilitamiento, Israel sufrió la sucesiva invasión de pueblos 

extranjeros. Estuvo bajo la dominación del rey babilonio Nabucodonosor II, 
período durante el cual toda la población judía fue enviada a Babilonia hasta 

que el soberano persa Ciro II la liberó y le permitió regresar a Palestina. Más 
adelante, entre 331 y 323 a.C., pasaron por la dominación griega, por parte 
de Alejandro Magno. Finalmente, en el año 63 a.C., el gobernante romano 

Pompeyo ocupó Jerusalén y anexó el territorio judío a sus dominios. En 
respuesta, un grupo de judíos se rebeló contra Roma, pero fueron vencidos 

y los romanos exiliaron a toda la población hebrea de Palestina. Este incidente 
dio comienzo a un proceso conocido como diáspora, por el cual los hebreos 
fueron obligados a dispersarse por la Mesopotamia, el Imperio Romano y, 

posteriormente, por todo el mundo.  

3. Una religión monoteísta  

Los hebreos eran monoteístas, es decir, adoraba a 

un solo dios: Yahvé, creador de todas las cosas. El 

rostro y el aspecto de esta divinidad, eterna e infinita, 

eran desconocidos para los hombres. Según la tradición 

hebrea, Yahvé había hecho un pacto con su pueblo y 

le había prometido la tierra de Canaán. Después de la 

salida de Egipto, Yahvé renovó la alianza y en el monte 

Sinaí entregó a Moisés las llamadas Tablas de la Ley, 

con los diez mandamientos que su pueblo debía 

cumplir. La historia de los hebreos desde su partida de 

la Mesopotamia asiática hasta su llegada a la tierra 

prometida, está narrada en un libro: la Biblia. 

 

Actividades: 

1. Leé el texto y subrayá las ideas principales. 

2. Enumerá cuáles fueron las formas de gobierno de los hebreos. 

3. Respondé: 

a. ¿En qué situaciones fueron esclavizados los hebreos? ¿Cómo salieron 

de la esclavitud en ambos casos? 

b. ¿Qué es “la diáspora”? ¿Por qué se produjo? 

c. ¿En qué creían los hebreos? Escribe las similitudes que encontrás 

entre su religión y el cristianismo. 
 


